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A lo largo de la América Latina corren 
expresiones que pretenden convencer 
que la actual crisis económica mundial 
no afectará tanto como se dice, que 
puede revertirse a finales del 2009 o 
como máximo a mediados del próximo 
año y que, en todo caso, la región está 
suficientemente equipada para enfren-
tarla. Con tales afirmaciones se intenta 
tranquilizar a la opinión pública y justifi-
car algunas penurias, presentadas co-
mo inevitables, a la vez que se derivan 
responsabilidades hacia “el exterior” 
y que por ende en ese ámbito se queda 
la crisis. Obviamente, estos mensajes 
están destinados hacia la gente común, 
reclamando tolerancia y sacrificios en 
aras de la gobernabilidad, pero no así 
hacia los cada vez más precavidos a-
gentes económicos criollos de nuestro 
continente. 

Es evidente que la crisis ha detonado 
dentro de la economía norteamericana 
y que a partir de allí se ha extendido 
rápidamente al resto del mundo, co-
menzando por las economías más a-
vanzadas y del sistema financiero a la 
economía real. También es evidente 
que se ha incubado ya en el seno del 
mega emporio de capitales especula-
tivos centrado en Wall Street con sus 
ramificaciones europeas, japonesas y 
asiáticas, sin excluir a las latinoameri-
canas. Con este origen no sorprende 
que a través de los grandes medios de 
información trasnacional se intente 
minimizar la profundidad de la crisis, 
circunscribiéndola al ámbito financiero, 
no midiendo su profundidad sino seña-
lando caminos hacia la supuesta recu-
peración y limitando su solución a una 
multibillonaria inyección de recursos. 
De allí las esperanzas en que, supera-
das las dificultades, todo habrá de vol-
ver a su cauce natural en un período 
de tiempo relativamente corto, tal y 
como la doctrina del libre juego de la 
oferta y demanda suponen.

Aunque son inocultables los efectos 
que produce la debacle financiera so-
bre los factores productivos, la econo-
mía y la vida de la población, hay un 

importante grado de coincidencia en-
tre las expresiones superficiales de los 
actores políticos y comunicacionales 
nacionales y los medios trasnacionales. 
La razón de fondo de esta coincidencia 
radica en que la profundización de sus 
causas y efectos lleva directamente al 
cuestionamiento del proceso de globa-
lización montado sobre el aparato 
ideológico del neoliberalismo y en se-
gundo término los nexos de dependen-
cia con que el sistema oligárquico de 
dominación criollo se inserta en él.

Pues bien, ya montados en un macho 
al que nunca pedimos subirnos, ¿qué 
nos espera? Las perspectivas son som-
brías. Aún el componente financiero 
de la crisis mundial no ha tocado fondo 
pero las consecuencias ya se dejan sen-
tir en Guatemala. Las empresas anun-
cian despidos de personal, las remesas 
familiares comienzan a decrecer y se 
prevé que las metas de recaudación 
fiscal no se alcanzarán. Es dudoso sa-
ber cuál será exactamente el compor-
tamiento de la economía nacional pero 
todas las previsiones coinciden en que 
si hay algún crecimiento, éste será mar-
ginal y en todo caso muy inferior al au-
mento vegetativo de la población. 

Si en el largo período de bonanza eco-
nómica que dejamos atrás sólo se lo-
graron modestos avances en la re-
ducción de la pobreza es de prever que 
durante una contracción del crecimien-
to económico habrá de aumentar sig-
nificativamente. Aún no sabemos cuál 
será la profundidad de la contracción 
pero se estima que retomar los niveles 
de crecimiento previos podría requerir 
hasta 10 años o 20 años recuperar los 
niveles de pobreza,2 porque cuando 
se recupere el crecimiento, éste no se 
reflejará automáticamente sobre los 
ingresos de las familias más pobres. Es 
decir, todavía golpeados por el alza ar-
tificial de los precios del petróleo y los 
alimentos nos toca enfrentar una tor-
menta que recién comienza, la cual se 
avizora va a ser prolongada y sobre cu-
ya intensidad no tenemos referencias 
seguras.

1. ¿Cuál es la esencia de esta 

crisis? Un recuento histórico

En primer lugar, hay que saber que es-
ta no es una más de las que periódica-
mente ocurren en el sistema capitalista 
con períodos alternativos de expansión 
y contracción sino que es una profunda 
crisis estructural de la arquitectura ca-
pitalista. Ya no se trata de una crisis de 
sobre producción en alguno de sus es-
pacios centrales, que por el peso de la 
economía que lo origina afecta al resto, 
sino que nace de las propias raíces de 
la estructura globalizada del sistema. 
Ya no es un desequilibrio entre la de-
manda y la producción de bienes que 
se magnifica por ocurrir coincidente-
mente en los EEUU y al mismo tiempo 
en el ámbito europeo o japonés, irra-
diando desde los espacios económicos 
nacionales al resto del mercado inter-
nacional. Hoy es resultado de un alinea-
miento transnacional de toda la econo-
mía mundial dentro de parámetros di-
señados para garantizar el retorno de 
utilidades y la libre circulación de capi-
tales.

En este caso, las causas de la crisis y el 
escenario en que se desarrollan son 
propios de una fase superior del 
desarrollo capitalista.  La crisis actual 
resulta de un desbalance estructural 
de los pilares del sistema: medios de 
producción, fuerza de trabajo y capital. 
La preeminencia desmedida del com-
ponente especulativo del capital son 
circunstancias que caracterizan el tipo, 
intensidad y extensión de esta crisis. 
La incertidumbre es propia de un su-
ceso inédito cuya resolución y desarro-
llo es, por lo mismo, difícil de predecir 
y valorar. 

La magnitud de la crisis actual tiene 
como único referente a la Gran 
Depresión de los años '30 y los efectos

Una crisis que no “nos viene del norte”

1 Coordinador e investigador del Área de Estudios 
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